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Agencias en el
exterict.

Zn Parm, el 8r. Director
le la Correspondeucia Lai «

lin Puerto- España (Trinl-
dad] el Sr. José A. Onliz.

SEMANARIO DE LITERATURA Y BELLAS ARTES.

ZUMBIDOS.

"Teatro Carácas,— Con las
zarzuelas Sofia y Jon Sisenando
dió sn tercera funcion, la noche
del último domiugo la Compañía
Infantil Venezolana.
Podemos decir sin temor de

ser desmentidos, que la represen-
tacion de las dos piezas referidas,
nada dejaron que desear; pues
fueron desempeüadas con preci-
sion y bueu gusto.

La concurrencia que llenaba
las localidades del teatro, fué
bastante numerosa,y ósta quedó
satisfecha, porque en realidad,
Jos infautes prometen y adelan-
tan cada dia más, tanto en canto,
como. en declamacion.

En el último acto de Sofie fud
llamada la Compañía á la escena,
para recibir del público ovacio-
nes y palmadas, que justamente
enorgullecieron á los infantiles
actores, ¡Bien por el público
progresista !

. Pedro el. Veterano y. el gracio-
sísimojuguete, letra de Don Ma-
riano Pina y música de Don
Francisco A. Barbieri, titulado:
Ht Hombre es Débil, es la funcion
escojida porla Wmpresa, para ma-
fiana 20 de los corrientes,

Se nos informa qne la pieza
principal Pedro el Veterano, ter-
minará con el heróico himno pa-
triótico Lu Marsellesa, cuyas no-
tas enardecieron los corazones de
los valientes hijs de la Franci:
para derrocar ul liunperio y pro
clamar la’. República. *

—

El Buscap:é.— Hemosrecibi-
do el canje de este nuevo perid-  

dico caraqueno, redactado por dos
jóvenos du esta metrópoli.

Bl colega dice, que conoce de.
masiado los malos ratos: que so

"le proporcionarán en sus tareas;
pero que los soportará con resiy-
nacion y puso firme, trepaudo
hasta ver su hoja á la altura que
úl desea,
Aplaudimos el propósito del

colega, retornamos su cortóz sa-
ludo y le deseàmos larga vida,

Ya lo habia supuesio.—; Y
qué habia usted supuesto, señor
Zaneudo t
—Hombre, qué los aguaceros

van á hacer de las suyas, puesto
que son mui d fue y
sabemos los resultados del agua.
—¿Del agua no más, señor

Zancudot
—MNÓó, seiior, £imbien del a-

diente porque usted no ignorará
señor Dou Atanasio, que cuando
hace frio lo que provoca, es pegar-
se un pelo de... ¿cómose llana,
hombre? Anjál aguard ente.

—Pues, segun usted señor Zan-
cudo, los expendedores de la
nombrada caña estarán de pláse-
mes.
—Claro está, nada más natu-

ral que alegrarse uno cuando su
negocio progresa.
¿Y usted vendo licor, Don Ata:

nasio?
—Sí, señor, ahí me he metido

ahora do trapichero, pues, tengo
arrendado un ¿ngento'que me
produce algunas botellas de
aguardiente por semana.
—Cá, hombre, sí yo hubiera

sabido eso más temprano, ya le
habria hecho consumir po: un
amigo mio, no tauto que. se diga,
pero sí, cuatro ó cinco litros por
semana que es poco más ó. ménos
su racion ordinaria.  

= —

—Caspita! si así eseupe su
amigo de usted, soi eapaz de...
eufin, ya sabe, seüor Zaneudo,
me urja ser presentado á ese
señor su amigo; pues óstos sun
los marchantos que yo solicito;
¿paga al contado ?
—Pero, cómo nó, si es tercio du,

algun menudo.
--Dien! bieu! por cada mar-

chaute de esos que usted me trai-
ga, seflor Zancudo, le arrimaré la
cama.
— Convenido; cuente que...

dóme la mano, y descufdese,

Gracias.— Se los da En Zar.
cubo á su estimado colega £Z
Artesano del Progreso por el
suelto que le dediea en su nümero
6 del 13 de los coiientes que
diee así:
“En Zancuno.—Este ilustrado

colega, uno do Jos más antiguos
en Carácas, ha entrado en el 6.9
año de su existencia; por lo cual,
eze hoi el gusto de enviarle su
modesbo compañero esta seucilla
felicitacion.”

Un pobre. —lísto de dormir
uno en el suelo es verdaderamen-

te uva calamidad! Si no fuera que
uno ya está acostumbrado... Jil
dia en que terga yo micatre y
un par de sábanas, soré feliz, sf
señor, mui dichoso... ¡ Ancab!
Estoi reudido, ¡qué sueño ulás
rico me espera!  (Lonca.)

El Parnaso. —Esta hoja, se:
gun se nos ha dicho, no ve la
luz pública hoi por encontrarse

su redactor un poco. afectado del
bolsillo, es decir, que cómoalii
nos suseritores 4 dicho poriodi-
quito no han abono; él espera
que saldeu los que Te deben para
cutónees continuar sus barcas po

riodisticas,

na, tne St, Lazare, 15, Paris.’
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Io aconsejamos al sefor Par-
naso; que se. avispe y ande listo
con el prójimo, pura que así evite

el que ne lo lleven, nó como Dios

‘Jo echó á este mundo, de faldellin

y cscirpines, «ino con todos

us atavíos de hombre serio.

 

SOCIZDAD Y REUNIONES.

 

Para vivir en. sociedad es me-
nester sBOclarse.
YO para aseciarse es preciso

reunirse.
Así la sociedad es gran reunion

de: que dimanan todas Jas ren->
niones, desde la de todo un reino
á la de sola una casa,
, Aunque la sociedad acejs 4
todo el mundo, hai sociedades
donde uo todos son socios, y dis-
tintas esferas sociales, y hombres
y mujeres insociables, y inujeres
y hombres socialistas,

Cuda uno vive y gira dentro
de un pequeño círculo que cons-
tituye su mundo,y rara vez llega
á meterse en círeulos ajenos,
Dentro de eso círculo se for-

man otras pequeñas reuniones
donde el trabo es más frecuente
y amigable,
Las mujeres no pueden reu-

nirse tan á menudo y con la
facilidad que los hombres,

Teatros, paseos, fiestas y ter-
tulias son los escaparates desti-
nados a la exbibicior de sus gra
cias.

In el teatro, dela cabeza á la
cintura.

Min el paseo, el aire, esbeltez y
elegancia de todoel cuerpo.
ln lus fiestas, los adornos de

la educacion, bailo, música y
canto.

Hn Jas tertulias, no yn sólo
Ins gracias físicas y las adqui-
ridas, sinv tambien las del inge-
nio.

La reunion en el tontro so [un-
da en principios loables, - pero
no corresponden los fines.

lloi no.so va al teatro para
aprerder,

Xl que lleva mejor intencion
va por distraerse.

Los demás buscau alguna cosa  

quo no está en aquello que se.
represent.

Lo mismo sueede en los pa

eeos, lo mismo en ¿as fiestas, y
aunque es doloroso consiznarlo,
tambien en los templos sucedo lo

misiuo,
Las reuniones se van despres:

tigiande de tal modo que sólo
sirven ya como prelestos,

Pero comola jente es. tun ex-
travagante, va destruyendo las
cosas buenas y quedándose con
las malas.

Entretznto que mueren las reu-
niones útiles, sostiénese firmo la
más insipida y necia de la cos
tumbres sociales,

La costumbre de las visitas,

No se hu inventado en el
mundo cosa de ménos sustancia.
Y para que nada le ſalte, Nova

siempre X su Jado el apémlice de
la etiqueta,

Mliqueta y visita son dos en
taplasmas inventandas por algun
médico chuseo para imortifieacion
de la humanidad.
Noproducen nada bueno, pero

en enmbio martirizan. al. quo to-
man por au cuenta,

Jl traje de eliqueta es una
especie de cepo de li civilza
cion. ,
Un hombre vestido de core

monia y que carezca de la soltue
ra que da una inveterada costun-
bre, parece, segun se dice vul-
gar pero eloenentemente, un
palomino atorntado,
la visita só es esclavo de me-

dia docena do posturas. estudin-
das y de docena y media de frases
aprendidas.

I] más ¿ocnaz agota su candal
de palabras y concluye por abur-
rirse.

Despues de tocar elesunto

obligado del culor, frio, enlerme-
dades y acontecimientos públi:
cos, eau el silencio como una
losa sobre ia conversacion,

Y no es porque falte materia,
sino porque fulta ánuno y con-
fianza.

15l estado del sór racional cn
visita, es antinatural y fastidioso.

Las visitas que se llaman de
confianza no las considero como
Visilas,  

Cuando hai ingenuidad en la
visita, ya deja de serlo para con-
vertirse en rennion agradable,

Su nombre caracteriza solo ¿
ese mal suincte donde los cóma-

que  parecon más amigos,
están deseando concluir el acto
para arrabcarse mútnamente ln
epidermis.
Ya quese ha inventado la pn-

parrochada de las tarjetas, debia
suprimirae la de las visitas,

Para neutrilizar un tanto los
efectos de esa reunion malhadada,
dan culto las jentes con bastan-
le enbustasmo todavia,esa otra
reunion graciosa por excelencia, *
que se lluna tertulia.

Desde las reuniones francas de
la aristocracia, hasta la ruda
[ranqueza ide Tos bailes de eandil,
recorre la tertulia toda la escala
Be tial. :

Mesa con tapete, brasero, vela-
dor de costura, plano, Ó juegos
de prendas, eom oonen sus atribu-
Los,

Lia tertulia es vasto: mostrador
donde cada tino enseña lo que es,
lo que vale, lo que sabé, y el
valor en que se apreció:

La reunion mis compacta de
todas las reiniones,
Punto de encuentro

cursos femeninos, +
Punto de partida delas opera.

ciones matrimontales, *
Cumpo de batalla, donde hai

ataques y delensas, dapitulacio-
nes y armisbicios, enormes briun-
fos y derrotas increibles,

(Continucrá.)

coa

de los re-

——Nro—

ACURTIJO,

Soi dúetil como la cera,
Por más que tenga refuerzo

Y sin el menor esfuerzo,
Meto en cintura 4 cualquiera.

Veinte ojos tengo y á fuer

De galan amartelado,
Por ellos, aunque. celo,
Me cautiva la niuier.

ls mi misien social
Oprimir, y en vez de odiame,
Serecrea en abrazarmo
El hombre más liberal.

la solucion en el próximo minero.

Ise, y Len ve “la Zancuvo.”


